
 

 

Comunicación 

 

Discurso entrega Medalla de oro de Colmenar Viejo. 

 

Sr. Alcalde, sras. y sres. concejales, señoras y señores, amigas y 
amigos, 

 

Es un gran honor para Envera - Asociación de Empleados de Iberia 

Padres de Personas con Discapacidad recibir esta Medalla de Oro de 
Colmenar Viejo.  Y lo hacemos con orgullo, emoción y profundo 

agradecimiento.  

Hoy recojo como presidente de Envera, y también como padre, el 

cariño y el reconocimiento que esta distinción representa hacia 

nuestra organización, pero sobre todo hacia nuestros hijos, y con 
ellos hacia todas las personas con discapacidad intelectual, cuya vida 

es un ejemplo de superación y de resistencia, de demostración 
permanente de que las barreras se pueden y se deben derribar, de 

que no hay nadie peor ni mejor, sólo diferente; de que todos 
podemos ser los mejores en algo y de que todos somos importantes, 

que todos contamos. 

Por eso quiero decirles en este día tan especial que con esta Medalla 
de Oro el pueblo de Colmenar Viejo a quien distingue hoy es a los 

hombres y mujeres, muchos de ellos colmenareños, que cada día nos 
enseñan que con los recursos necesarios no hay obstáculos 

insalvables y que ellos también son capaces de conquistar grandes 
retos. El primero de ellos, el desafío de vivir. 

Mujeres y hombres que se enfrentan a la vida dándonos cada día 

lecciones de coraje y esfuerzo, de generosidad, de amor y humor, de 
perseverancia, y lo hacen sin complejos, sin límites, demostrando que 

la igualdad de oportunidades es el único camino para que entre todos 
conquistemos una sociedad más justa y más feliz.  

Como se pueden imaginar, y muchos de ustedes saben, llegar hasta 

aquí no ha sido fácil. 

Cuando en 1977 un grupo de padres, trabajadores de Iberia, 
decidimos unir nuestras fuerzas en la APMIB con la misión de sacar a 



nuestros hijos subnormales adelante, sí “subnormales”, porque ese 

es el nombre que se les daba, no imaginamos que llegaríamos a ser 
cientos de padres con hijos capaces. Tuvimos un sueño: derribar 

montañas de prejuicios y conquistar un futuro mejor para todos ellos. 

Y esa es la conquista que hoy quiero compartir con todos ustedes 
porque también es la del pueblo de Colmenar Viejo:  

En nuestros centros especiales de empleo y en nuestras empresas 
colaboradoras trabajan medio millar de personas con discapacidad; 

más de 2.000 son asistidas en nuestra unidad de atención temprana, 

aulas de formación y apoyo escolar, bolsa de empleo, centro 
deportivo y ocupacional, residencias y centros de día, y cuando sus 

familias faltan o ya no pueden seguir a su lado una fundación sigue 
velando por sus cuidados y sus intereses hasta el último día de su 

vida. 

Una vida como la de todos. Un camino que APMIB, hoy Envera, 
recorre junto a ellos desde que nacen y en el que están acompañados 

por profesionales extraordinarios y voluntarios sin los que nada de 
esto hubiera sido posible. A Amadeo, a Marta, a Ana, a Sergio, a Eva, 

a Jesús…, y a tantos otros cuya enumeración sería interminable, 
gracias.  

Queridas amigas, queridos amigos, 

Recordar es volver a pasar por el corazón y quiero que hoy nuestro 
recuerdo sea para nuestro primer presidente, Jesús San Román, y 

para Iberia, que nos dio alas para alcanzar un futuro lleno de 

realidades y de esperanza y que sigue siendo pilar fundamental de 
Envera.  

También para AENA, Airbus y UNISYS, patronos nuestros como 
Iberia, y para todas las entidades como Fundación Montemadrid y la 

Fundación ONCE que nos dan su apoyo y hacen posible que sigamos 

avanzando.  

Y por supuesto para el pueblo colmenareño, su Ayuntamiento y sus 

representantes a lo largo de estos años, cuya colaboración constante 
e incondicional ha sido decisiva para llegar hasta aquí. 

Querido alcalde, queridos concejales, 

Estamos orgullosos de haber traído el fuego olímpico al corazón de 

Colmenar. Sabemos que aquel día brilló en estas calles algo más que 
la emoción de una competición deportiva: prendió en este gran 

pueblo la llama de la igualdad y ya todos, las personas con y sin 
discapacidad, fuimos uno. Desde ese día, todos ganamos. Por eso la 

Medalla de Oro de la Villa que hoy recojo es el reconocimiento, suyo y 
nuestro, a la gran victoria de la inclusión. Quedan muchas otras 



metas, pero hoy sabemos que juntos podremos alcanzarlas. Muchas 

gracias. 

 
José Antonio Quintero, presidente de Envera 

 

Colmenar Viejo, 22 noviembre. 

 


